MARIANISTAS

X.
MARÍA, NUESTRA ABOGADA,
MADRE CLEMENTE
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           En aquel tiempo, Mardoqueo dijo a Ester: “Acuérdate de cuando eras pequeña y yo te daba de comer. El virrey Amán ha pedido nuestra muerte. Invoca al Señor, habla al rey a favor nuestro, líbranos de la  muerte”.
Ester respondió a Mardoqueo: “Los funcionarios reales y la gente de las provincias del imperio saben que, por decreto real, cualquier hombre o mujer que se presente al rey en el patio interior y sin haber sido llamado es reo de muerte; a no ser que el rey le perdone la vida. En cuanto a mí, hace un mes que el rey no me ha llamado”. Y agregó entonces: “Vete a reunir a todos los judíos que viven en Susa; ayunen por mí. No coman ni beban durante tres días con sus tres noches. Yo y mis esclavas haremos eso mismo, y al acabar me presentaré ante el rey, incluso contra su orden. Si hay que morir, moriré”
                                          (Ester 4, 8-II 169)

           El libro de Ester es también una parábola ejemplar. Ester es judía, huérfana de padre y de madre. Es una “mujer de bellísima presencia y de aspecto fascinante” y es elegida por el rey Asuero, entre muchas aspirantes de su harén, como reina. El afro ministro, Amán, corrupto y ferozmente antisemita, instiga al rey a firmar un edicto para el exterminio de los judíos diseminados en todas las provincias del reino. Entonces, Ester inicia tres días de ayuno y oración, elevando una súplica que se hace eco de todos los perseguidos y oprimidos, y de la cual se desprende su delicada feminidad, atravesada al mismo tiempo por el ansia y la fe, el temor y la certeza del sostén de Dios. Concluida la oración, Ester se presenta delante del rey Asuero para intentar su riesgosa misión de embajadora por la justicia y la salvación de su pueblo. La alegría reaparece en el rostro de Israel a través de la palabra y la persona de una mujer. El rey concede el perdón. 
            Es precisamente por  el tema de la intercesión de Ester que se establece un puente entre esta bella judía y María. Como la primera aplaca al soberano persa, así María se dirige al rey de toda la creación, para aplacarlo en el día del juicio, haciendo que su amor misericordioso prevalezca sobre la justicia. Por eso la llamamos Abogada. Este título ha resonado en la devoción mariana. La mejor tradición cristiana ha puesto en labios de Maria estas palabras: “Pondré fin a sus lamentos. Yo seré su abogada con mi Hijo. Abandonen todo miedo: ¡Iré yo, llena de gracia adonde él, para hablarle!” Se la ha constituido a ella  puente para aquellos que son sacudidos por la marea de la tempestad; es arca de quienes se salvan, intercesión para los pecadores y escalera que tiene el poder de hacer subir a los hombres al cielo. 

Oración
           Madre del Redentor, virgen fecunda, 

puerta del cielo siempre abierta,
         
estrella del mar,


ven a librar al pueblo que tropieza 


y se quiere levantar.


Ante la admiración de cielo y tierra,


engendraste a  tu santo Creador,


y permaneces siempre virgen.


Recibe el saludo del ángel Gabriel

Abogada nuestra, ten piedad de nosotros pecadores.  Amén.  

Compromiso de vida

Identificar las tres grandes necesidades de nuestro  país en este momento. Presentárselas a María y por cada una de ellas rezar un ave María. 

